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Resumen
Si bien la Comunicación Política es una disciplina en construcción que centra su 
práctica en fenómenos contemporáneos como campañas, elecciones y acciones 
de gobierno, entre otras, sus orígenes se remontan a los primeros pasos en la 
formación de la conciencia de Occidente. Según nuestro punto de vista, esto 
sucedió entre los primeros poetas griegos: Homero y Hesíodo. Es por ello que el 
objetivo de este trabajo es encontrar los fundamentos de la Comunicación Política, 
a través de la revisión de textos de los poetas mencionados y ubicándolos en un 
contexto político, en el sentido de su valor y función dentro de la polis. Con ello 
queremos explorar un universo poco trabajado que, no obstante, consideramos 
fecundo, sobre todo porque los acercamientos modernos al tema no consideran 
que exista un pasado tan remoto en la disciplina. Finalmente, esperamos que 
nuestro trabajo —el primero de una serie que pretende crecer y abarcar a otros 
autores— sirva para construir un mayor soporte teórico y amplificar los modos de 
abordaje de la Comunicación política. 

Palabras clave
Homero, Hesíodo, comunicación, política, poesía, polis.

1	 Este artículo fue escrito gracias al programa de Becas post doctorales de la DGAPA-UNAM.
*	 Doctora en Sociología por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM). Profesora Titular C de Tiempo Completo de la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Sociales de la UNAM. carola@politicas.unam.mx. ORCID: 0000-0003-1896-2534
**	 Doctor (2020) en filosofía por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Actualmente realiza 
una estancia postdoctoral en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. rofico@gmail.com. ORCID: 
0009-0008-3778-399X



Revista Mexicana de Opinión Pública • año 19 • núm. 36 • enero - junio 2024 • pp. 225 - 238
issn 1870-7300 • DOI 10.22201/fcpys.24484911e.2024.36.86606226

Abstract
Although Political Communication is a discipline under construction that focuses 
its practice on contemporary phenomena such as campaigns, elections and gover-
nment actions, among others, its origins go back to the first steps in the formation 
of Western consciousness. This happened, according to our point of view, among 
the first Greek poets: Homer and Hesiod. Therefore, the objective of this work is 
to find the foundations of Political Communication, through the review of texts of 
the mentioned poets and placing them in a political context, in the sense of their 
value and function within the polis. In doing so, we want to explore a universe 
that has not been worked much but which we consider fruitful, especially because 
modern approaches to the subject do not assume that there is such a remote past 
in the discipline. Finally, we hope that our work, the first in a series that aims to 
grow and include other authors, will serve to build a greater theoretical support 
and amplify the ways of approaching Political Communication.
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Para ti, Leonardo, pionero de la Comunicación 
Política en México y verdadero διδάσκαλος

Introducción

Es sabido que la Comunicación Política,2 como rama de las Ciencias de la Comu-
nicación y la Ciencia Política, entre otras,3 estudia y analiza fenómenos contem-
poráneos, especialmente los ocurridos en el siglo XXI en los ámbitos electorales y 
gubernamentales. Mensajes, discursos, campañas, encuestas, decisiones, acciones 
de gobierno, así como su expresión mediática-digital, constituyen la materia de 
trabajo de quienes hoy día nos dedicamos a la Comunicación Política.4 Pero, ¿po-
demos y debemos conformarnos con asumir que esta ciencia en formación tiene 
una historia relativamente corta,5 que se remonta hace más o menos 80 años, al 
término de la Segunda Guerra Mundial, como indican algunos especialistas?6 Nues-
tro punto de vista es que, cuando menos, esto debería ser materia de debate. ¿No 
resultaría útil explorar un pasado mucho más lejano y encontrar ahí los primeros 
fundamentos que han ido conformando nuestra Ciencia? Son estas, precisamente, 
las preguntas que nos planteamos en este texto en el que pretendemos mostrar 
que una mirada seria y profunda sobre la historia de la Comunicación Política 
arroja luz sobre las bases en que ésta se funda, tanto a nivel teórico como prác-

2	 Decidimos escribir con mayúsculas las iniciales de “Comunicación Política”, como lo hace la 
profesora M. J. Canel, para poner de relieve que el camino teórico de nuestra disciplina en formación 
debería ser el de una ciencia de pleno derecho, como lo son cualquiera de las Ciencias Sociales, como 
la Política, la Sociología o las Ciencias de la Comunicación. Véase Canel, M. J., 2006, p. 27.
3	 “La comunicación política limita con muchos territorios en los que conviven la politología, la so-
ciología, la antropología, las ciencias de la comunicación y la opinión pública, la psicología, la retórica 
y la publicidad” (Mazzoleni, 2010, p. 17). Sobre esto mismo comenta Francisco Leonardo Figueiras Tapia: 
“La comunicación política es un amplio marco en donde convergen distintas áreas de conocimiento” 
(Figueiras, 2022, p. 22).
4	 “En un principio, la comunicación política designó al estudio de la comunicación de gobierno para 
con el electorado (lo que hoy se llama comunicación gubernamental); más tarde, al intercambio de 
discursos políticos entre políticos en el poder y los de oposición, en especial durante las campañas 
electorales. Después el campo se extendió al estudio del papel de los medios de comunicación masiva 
en la formación de la opinión pública, y a la influencia de los sondeos en la vida política, mayormente 
para estudiar las diferencias entre las preocupaciones de la opinión pública y la conducta de los polí-
ticos. Hoy la comunicación política abarca el estudio del papel de la comunicación en la vida política, 
en sentido lato, e integra tanto los medios como los sondeos, la investigación política de mercados y 
la publicidad, con especial interés por los periodos electorales” (Ferry y Wolton, 1998, p. 29).
5	 “La Comunicación Política es un campo de investigación que no se ha logrado establecer formal-
mente” (García Calderón y Martínez Elorriaga, 2014, p. 11). En el mismo sentido de cómo consolidar el 
carácter científico de la Comunicación Política, F. Leonardo Figueiras Tapia apunta lo siguiente: “Desde 
luego hay que desarrollar más esta área de conocimiento escudriñando soportes teóricos para con-
solidarla como ciencia” (Figueiras, 2022, p. 22). 
6	 Citamos aquí sólo dos ejemplos de una larga lista: 1) “La comunicación moderna nació en 1942, en 
referencia directa a su época” (Breton, 2000, p. 9). 2) “El vocabulario y el campo de la investigación son 
recientes, ya que sólo en 1957 fueron identificados como tales en los Estados Unidos” (Wolton, 1999, 
p. 29). 
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tico, a través de los numerosos ejemplos que nos provee el tiempo.7 Es por ello 
que al regresar sobre los pasos y ver de qué modo se conformó nuestra Ciencia, 
podremos fundamentar mejor su quehacer.8 Se trata de retornar hasta un punto en 
que la Comunicación Política aún no tenía ese nombre porque, de hecho, estaba 
naciendo la reflexión no sólo acerca de la Comunicación sino también de la Política.

Aunque lo más probable es suponer que la comunicación nació desde el 
momento en que fueron posibles las condiciones biológicas requeridas para 
la emergencia de la voz en nuestra especie, es evidente que atravesó un largo 
proceso que, paulatinamente, la dotó de características cada vez más complejas 
y que posibilitó hacer una reflexión tanto acerca del lenguaje y de la palabra, 
como producir, en palabras de Roland Barthes, un metalenguaje, entendido como 
discours sur le discours (discurso sobre el discurso) (Barthes, 1970, p. 173). Esto 
ocurrió, según nos parece a nosotros,9 en los albores de la cultura griega, en un 
vasto territorio denominado por ellos mismos Hélade.10 Sin embargo, decir esto 
es casi una abstracción, debido al enorme periodo comprendido en lo que deno-
minamos cultura griega, además de la gran diversidad de elementos involucrados 
en la misma: lo intelectual, lo cultural, lo religioso, lo social y lo político, cuando 
menos. Es por ello que, para efectos de este trabajo, haremos un abordaje puntual 
y modesto, dejando de lado todo aquello que no resulte central para encontrar 
el hilo que conduce a la historia de la palabra política, desde su expresión más 
prístina en dos poetas: Homero y Hesíodo,11 indiscutibles símbolos de los inicios 
de la historia intelectual de Occidente.12

Si bien este universo cultural parece quedarnos muy lejano en el tiempo (entre 
los siglos VIII y VII a. C, cuando menos), está mucho más cerca de lo que supone-

7	 “Indudablemente es que desde tiempos antiguos se realizaban ejercicios de comunicación política, 
por ejemplo, en las monedas, en los símbolos, en las plazas públicas, en las cortes y por supuesto, en 
los recintos parlamentarios” (Figueiras, 2022, p. 24). 
8	 “Regresar a los autores clásicos es un modo genuino e indispensable de recorrer los fundamentos 
de nuestra cultura […] Frente a las profundas perturbaciones de la sociedad contemporánea, creemos 
que los clásicos nos pueden ayudar a pensar mejor esos cambios; nos permiten recorrer hacia atrás 
los hilos que articularon nuestra propia experiencia social, política y cultural” (Forster y Jmelnizky, 2012, 
p. 9). 
9	 No es este un espacio adecuado y suficiente para poner a debate el origen “no Occidental” de la 
comunicación, cosa por otro lado natural, si se echa mano de una simple cronología. Sin embargo, al 
menos es menester plantear que el origen de la teoría acerca de la comunicación y sus fenómenos 
nace en la cultura griega, pues, “Si la antigüedad grecorromana no inventó ella sola el arte de hablar 
-otras civilizaciones más antiguas podrían pretender ese honor-, le otorgó un desarrollo particular y 
la teorizó con un rigor y una riqueza sin precedentes” (Pernot, 2013, p. 19).
10	 Para intentar responder a la pregunta de por qué fue en Grecia donde comenzó esta historia, 
hacemos nuestra la siguiente hipótesis: “Porque entre los griegos se dieron tres factores importantes 
para que surgiera, a saber: la oralidad, la democracia y la filosofía” (López Eire, 2002, p. 169).
11	 Para una revisión de la relación entre los dos poetas, véase Bowra, 1973, pp. 15-38. 
12	 Uno de los más grandes especialistas, L. Pernot, ha denominado al estudio de este momento 
como “la retórica antes de la retórica”, expresión que nos parece más que apropiada para designar el 
fenómeno que ahora comenzamos a estudiar y que tiene por objeto ir lo más cerca que sea posible a 
los orígenes de la Comunicación Política, véase Pernot, 2013, pp. 27-36.
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mos, en primer lugar porque nuestra cultura es occidental; y, en segundo, porque 
fue en la polis griega donde se pensó por primera vez el poder de la palabra en 
su dimensión práctica,13 nacida en las jóvenes estructuras políticas como la de-
mocracia,14 contexto que daría lugar al nacimiento de la filosofía,15 de las ciencias, 
de muchas de nuestras prácticas políticas, realidades jurídicas, y por supuesto, de 
las primeras formas de comunicación con un sentido político. Vamos, pues, con 
este primer momento, a los tiempos de un poeta llamado Homero, alrededor del 
siglo VIII a. C. 

I

Hay una cuestión que es imposible de eludir en los estudios homéricos. Se trata 
de la llamada cuestión homérica, que consiste en que, en realidad, no sabemos, 
quién fue el poeta llamado Homero, ni tampoco la fecha exacta en la que vivió. 
Al mismo tiempo, no hay consenso entre los especialistas en si debemos atribuir 
la composición de ambas obras (Ilíada y Odisea) a un mismo poeta o grupo de 
poetas.16 Sin embargo, a pesar de la absoluta falta de certezas, lo que sí podemos 
afirmar es que el poeta representa un pilar intelectual para los antiguos griegos,17 
y que en las principales obras que la tradición le atribuye, Ilíada y Odisea, se 
presenta en el formato de la poesía épica, una especie de síntesis de la cultura 
y visión del mundo que tenían. El primer poema centra su narración en el final 
de una larga guerra de diez años en la que los griegos, llamados ahí aqueos, se 

13	 “Una pólis está caracterizada por un conjunto de instituciones (asamblea, senado, tribunales) y, 
especialmente, por una cohesión social basada en leyes escritas, discutidas por grupos de ciudada-
nos (palabra ésta que se crea por entonces: polítes, habitante de la pólis) cada vez más numerosos” 
(Cordero, 2009, p. 28).
14	 “Por primera vez en el mundo occidental se plantea y se discute el problema de las relaciones 
políticas entre los miembros de una comunidad, lo que significa que por primera vez se aborda el pro-
blema de la comunicación entre los propios miembros y los distintos estratos sociales que componen 
la polis” […] A través de esas artes comunicativas, los ciudadanos se enfrentan, discuten, imponen esta 
o aquella posición, colaboran, deciden, es decir, hacen política. Cabe, pues, afirmar que la comunicación 
política, como forma civil de interacción política, precede a la propia reflexión sobre su uso y su abuso 
allí donde existe un embrión de organización social de carácter urbano y naturaleza democrática, como 
ocurrió en el ágora de las ciudades-Estado de la antigua Grecia” (Mazzoleni, 2010, pp. 18 y 19).
15	 Para una discusión amplia sobre las condiciones que dieron pie al surgimiento de la filosofía y 
sus características distintivas, entre una enorme lista, véase. Gadamer, 1999, pp. 13-39; Colli, 2005; y  
Laks, 2010.
16	 Para un abordaje general de los problemas asociados al estudio del tema, véase. Francisco Rodrí-
guez Adrados, “La cuestión homérica”, en Gil, 1963, pp. 17-87. y Lesky, 1989, pp. 31-102. Sobre la historia 
de los poemas, véase. Vidal-Naquet, 2001, pp. 11-18.
17	 “Ningún otro poeta, ninguna otra figura literaria en toda la historia ocupó, por tal motivo, un lugar 
en la vida de su pueblo como lo hizo Homero. Fue su símbolo preeminente de nacionalidad, la autoridad 
intachable de su historia primitiva, y una figura decisiva en la creación de su Panteón, e igualmente su 
más amado y constantemente citado poeta” (Finley, 1975, p. 14).
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enfrentan a los troyanos.18 La Odisea, en cambio, narra el venturoso retorno de 
uno de los protagonistas de la batalla, Odiseo, a su tierra llamada Ítaca. 

En este marco se nos ofrece una serie de valores, anhelos y deberes,19 todo un 
universo moral que pasará muy rápido a constituir la base de la paideia (παιδεία) 
griega y que lo seguirá siendo durante siglos.20 Se trata de una sociedad con una 
profunda cultura guerrera, no únicamente por el enfrentamiento bélico narrado 
ahí, sino también por la incesante lucha por el poder, como se ve por ejemplo al 
final de La Odisea, cuando el héroe venga las afrentas de los pretendientes de 
su mujer y retorna a su lugar como rey de Ítaca (Canto XXIV, vv. 131-255 y ss.). Hay 
siempre una visión agonal, una moral nacida de la lucha y competencia, donde el 
honor, la fama y la justicia son de quienes empuñan la espada, pero también de 
los que saben del poder que tiene la palabra. 

Es un hecho que en las obras de Homero abundan los recursos estilísticos 
y que están al servicio de la retórica, aunque como ya mencionamos, no fuera 
nombrada todavía de esa manera.21 Prácticamente en cada canto de La Ilíada y 
La Odisea, los personajes, ya dioses, ya hombres, muestran una gran capacidad 
de elocuencia, al construir discursos y diálogos convincentes que funcionan en 
más de un caso como medios para la sumisión. Del propio Aquiles,22 el héroe más 
importante de este universo literario, se dice que fue educado por Fénix para ser 
“decidor de palabras y autor de hazañas” (Ilíada, IX, vv. 442-443);23 o la descripción 
del viejo Néstor, que tenía “meliflua voz” y “de cuya lengua más dulce que la miel, 
fluía la palabra” (Ilíada, I, vv. 248-249). Esta palabra, claro está, se proponía llegar 
hasta las almas de los escuchas, para conmoverlas y disponerlas a aceptar un 
simple acuerdo o un fiero combate de espadas. Es un logos que convence, que 
busca un efecto y que en ese sentido es retórico. 

En este punto, nos parece clave el estilo en el que los poemas fueron compues-
tos, pues la narración se intercala con diálogos en los cuales los personajes hablan 
en estilo directo cuando narran sus aventuras, al tiempo que, con la potencia de 
su logos, someten al enemigo despiadado o lanzan una bella loa a los dioses. Y 
todavía se puede ir más lejos, pues si reconocemos que quien está tras la voz de 
los personajes, el poeta, hace juicios sobre el actuar y el decir de los hombres y 

18	 Para un extenso comentario de la Ilíada y un estudio introductorio a Homero, véase. Edwards, 1988.
19	 Para un tratamiento sobre el tema, véase Rowe, 1979, pp. 21-29.
20	 Para una revisión amplia del tema, véase Jaeger, 1971, pp. 19-48.
21	 “Desde los poemas homéricos, que son los primeros textos de la literatura griega, la palabra y la 
persuasión ocupan un lugar preeminente” (Pernot, 2013, p. 27).
22	 Llamado desde las obras de Homero “el de los pies ligeros” debido a su enorme velocidad, Aquiles 
es hijo del mortal Peleo y de la diosa Tetis. Goza de la invulnerabilidad gracias a que su madre lo su-
mergió por completo en la laguna Éstige, con la salvedad del talón, por lo que podía ser herido en esa 
parte como, de hecho, sucede al final de sus días. Se presenta en la obra de Homero como paradigma 
de la valentía y del arrojo que todo soldado debería poseer. Su importancia en la tradición quedó 
consagrada desde el inicio de la Ilíada: “La cólera canta, oh diosa, del Pélida Aquiles” (Canto I, vv. 1). 
23	 Para la traducción de los pasajes de las obras de Homero hemos tomado las siguientes ediciones: 
Ilíada, Gredos, Madrid, España, 2000 y Odisea, Gredos, Madrid, España, 2000.
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los dioses: “La epopeya homérica no sólo contiene un uso constante del discurso, 
sino también una reflexión sobre él” (Pernot, 2013, p. 29). Revisemos brevemente 
algunos pasajes que ilustran mejor lo que pretendemos mostrar.

El primero proviene de la Odisea y narra el momento en que Odiseo reem-
prende el viaje de retorno (su νόστοϛ, como se dice en griego) a Ítaca, su patria. 
Ha parado siete largos años en la isla de la ninfa Calipso, que ni con la promesa 
de inmortalidad puede retenerlo. Después de que zarpa, un nuevo naufragio lo 
arroja a las costas de la tierra de los feacios, donde gobierna Alcínoo. Odiseo es 
recibido ahí de manera sumamente favorable, entre fiestas y banquetes, además 
de conseguir la promesa de un barco, que incluye la tripulación de 52 hombres 
para emprender su camino. En la celebración canta un aedo las gloriosas batallas 
de Odiseo y Aquiles, mientras el vino y las viandas los acompañan; el discurso del 
intérprete es tan hermoso que Odiseo derrama lágrimas que pronto esconde tras 
sus manos. Debe notarse aquí algo que resulta fundamental y que se encuentra 
a lo largo y ancho de los poemas, a saber, el profundo impacto emocional que 
los personajes sufren en distintos momentos, por las acciones emprendidas (ge-
neralmente batallas) y por las palabras dichas u oídas, como en el caso que nos 
ocupa. Y en el marco de la fiesta, una vez saciadas el hambre y la sed, Odiseo y 
los anfitriones deciden salir a practicar algunos juegos, incluidos pugilato, lucha, 
salto y carreras. Esto constituye un reto que el héroe no desea asumir, por lo que 
responde de la siguiente manera: 

Bien se ve que los dioses no dieron a todos los hombres por entero sus gracias, 
talento, facundia y belleza. Es el uno de aspecto mezquino y en cambio le colma 
de perfecta hermosura algún dios sus discursos; los otros arrobados le observan y 
él habla seguro en la plaza con modesta dulzura; distínguese así en la asamblea y 
le miran como a una deidad cuando pasa entre el pueblo. Hay tal otro que iguala 
en belleza a los dioses sin muerte. Mas sus dichos están desprovistos de gracia 
(Odisea, Canto VIII, 167-175).

Si, como se dice aquí, hay tres gracias que los dioses conceden a los hombres 
(talento, facundia y belleza), hay una cuarta que parece tener incluso mayor im-
portancia, un gran poder que consigue que “los otros arrobados le observan”, por 
su gran seguridad y “modesta dulzura”. Se trata, por supuesto, de la palabra, del 
discurso que se proclama para que se escuche. Éste se pronuncia en el ágora o 
en la Asamblea,24 con la finalidad de que la mayoría pueda oír y, a su vez, opinar 

24	 El ἀγορά era para los griegos, ante todo un punto de reunión y encuentro. Se tomaban las decisio-
nes políticas cuando se reunía la Asamblea, al tiempo que se cerraban negocios y se intercambiaban 
mercancías. Sobre su importancia comenta Gianpietro Mazzoleni: “A través de esas artes comunicativas, 
los ciudadanos se enfrentan, discuten, imponen esta o aquella posición, colaboran, deciden, es decir, 
hacen política. Cabe, pues, afirmar que la comunicación política, como forma civil de interacción política, 
precede a la propia reflexión sobre su uso y su abuso allí donde existe un embrión de organización 
social de carácter urbano y naturaleza democrática, como ocurrió en el ágora de las ciudades-Estado 
de la antigua Grecia” (Mazzoleni, 2010, p. 19).
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para hacer públicas sus ideas. Todos anhelan el don de la elocuencia y saben lo 
que permite hacer la palabra. 

Un segundo pasaje, que proviene de la Ilíada, nos permite seguir con la 
descripción de lo que hemos identificado como el poder de la palabra. Conocido 
desde la antigüedad como “La embajada ante Aquiles”, el Canto IX resulta un punto 
de quiebre en la historia, pues Agamenón, el jefe de la expedición, reconoce que 
ha errado al robar el botín de guerra de Aquiles y haber provocado su cólera, 
e, impulsado por el sombrío estado de su alma y los momentos más duros del 
combate, escucha las palabras sabias del viejo Néstor: “Pero tú a tu magnánimo 
corazón cediste y el varón más valioso, recompensado hasta por los inmortales, has 
deshonrado, pues le has quitado y aún retienes su botín. No obstante, pensemos 
aún ahora en cómo repararlo y persuadirle con amables regalos y con lisonjeras 
palabras” (Ilíada, Canto IX, 109-113).

Para enmendar su error y seguir los consejos de Néstor, Agamenón enviará ante 
Aquiles una embajada compuesta por Odiseo, Fénix y Áyax, tres personajes de gran 
importancia en el relato. Como es sabido, la intención de esta acción es conseguir 
que el principal héroe del que los griegos disponen, Aquiles, regrese a la batalla. 
Si bien es cierto que el objetivo no se consigue aquí, parece que lo importante 
es la estrategia y el modo en que, primero Néstor y luego los tres personajes en 
cuestión, intentan convencer tanto al jefe militar como al héroe más importante 
de todos. En nuestro pasaje, lo que muestra el viejo sabio al gobernante es que ha 
caído en la desmesura, la hybris, y que el camino para recomponer la situación es 
el de la persuasión que, a su vez, tiene dos instrumentos para lograrlo: los amables 
regalos y las lisonjeras palabras. Es decir que se trata de lograr mover el ánimo y 
la voluntad, hacer que el otro haga, que acepte lo que en este caso se considera 
lo mejor para los griegos. Y esto será justamente lo que ocurra, cuando, muchos 
pasajes después y en un momento clave de la historia, Aquiles regresa a la batalla 
y con él los dioses, luchando cada uno por la causa de los bandos en disputa. Así, 
al reiniciar la batalla y enfrentar a Eneas, éste le dice lo siguiente: 

Pero Zeus acrecienta o disminuye la valía de los hombres 
según quiere, pues es el más poderoso de todos. 
Mas ea, no sigamos hablando así como necios, 
plantados en medio de la batalla y de la mortandad. 
Ambos podemos decirnos denuestos sin número, 
que ni siquiera una nave de cien bancos podría cargar.
 Versátil es la lengua de los mortales; en ella hay razones 
de toda índole, y el pasto de palabras es copioso aquí y allá. 
Según hables, así oirás hablar de ti seguramente 
(Ilíada, Canto XX, 243-250)
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En este diálogo entre los combatientes, Eneas incorpora dos aspectos que son 
indisolubles: el hablar y el hacer, dos caras de un modo de ser donde lo que se 
dice debe ser siempre respaldado por aquello que se hace. La fama que precede 
a Aquiles (y en alguna medida también a Eneas), proviene de las decisiones to-
madas y de las batallas libradas.25 Es decir, que se entiende aquí que la palabra 
y la acción deberían formar un binomio indisoluble, puesto que sólo eso es un 
verdadero motivo para el reconocimiento o la fama. 

En esta breve revisión de pasajes de la obra de Homero, se puede ver, desde 
nuestro punto de vista, cómo es que la palabra tiene un poder indiscutible, hace 
cosas. Pero esto no es algo que se consiga exclusivamente a través del manejo 
hábil del lenguaje, sino que las acciones son siempre el soporte y respaldo que se 
requieren. En este sentido el logos se vuelve un baluarte para los griegos, como 
nos parece que también puede mostrarse con el siguiente autor que se revisará 
en este trabajo.

II

En la segunda estación de nuestro recorrido, revisaremos a otro poeta, un Beocio 
nacido en Ascra en un momento indeterminado del siglo VII a. C.26 Hesíodo fue 
ampliamente conocido y valorado en la antigüedad, al mismo tiempo que sus poe-
mas se convertirían en modelo y referente para los griegos, como había sucedido 
con los atribuidos a Homero. De las obras que podemos considerar auténticas, 
las más significativas son la Teogonía y Trabajos y Días. 27 La primera dedicada a 
narrar la genealogía de los dioses, como su propio nombre lo indica. Se trata de 
la narración más completa y difundida en el mundo heleno acerca del nacimiento 
y desarrollo de la familia divina y el panteón griegos.28 En la segunda, en cambio, 
se hace una narración poética de mitos fundacionales de la cultura griega, como 

25	 Es importante recordar que en el Canto XIII, Aquiles debe tomar una decisión fundamental para su 
destino. Tras la muerte de su compañero Patroclo a manos de Héctor, el héroe se dispone a la lucha 
cuando, su madre, una diosa marina llamada Tetis, le comunica que, si da muerte a Héctor, el destino 
estará dispuesto inmediatamente contra él, por lo que deberá morir. Sin embargo, en el héroe no hay 
traza de duda: “pues mi ánimo me manda no vivir ni continuar entre los hombres, a menos que Héctor 
pierda antes la vida abatido bajo mi lanza y pague haber convertido en rapiña a Patroclo Menecíada” 
(vv. 90-93). 
26	 Para una visión de conjunto del autor, véase Lesky, 1989, pp. 114-130. y Jaeger, 1971, pp. 67-83. Fondo 
de Cultura Económica.
27	 Para este trabajo utilizamos la siguiente traducción: Hesíodo, 2015. Para consultar ediciones con 
abundantes comentarios críticos, véase Hesiod, 1966, y Hesiod, 1978.
28	 “En su poema sobre el origen de los dioses Hesíodo se ha esforzado, como ya apuntamos, en 
ofrecernos una perspectiva de conjunto sobre la formación y organización del mundo divino. Es una 
narración mítica que incluye un amplio material de muy lejana procedencia, que el poeta ha sistema-
tizado y reelaborado con la finalidad de presentar una visión global en la que no sólo se describe el 
comienzo y la complejidad del entramado mítico, sino también el desarrollo del mundo divino, desde 
el Caos inicial hasta el triunfo de Zeus, omnipotente defensor de la Díke” (García Gual, 2007, p. 74).
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el de “Las edades de los hombres” o “Prometeo y Pandora”.29 Todo ello traza un 
universo verdaderamente complejo, en el que los antiguos mitos son presentados 
y organizados por Hesíodo,30 haciendo comprensible el origen y función de los 
dioses y los hombres.31

El poeta habla desde la primera persona, la cual le permite establecer una 
mirada crítica del ámbito que lo rodea. Acercó con sus obras una larga tradición 
de mitos y poesía al amplio público de la cultura popular y, como dice Néstor Luis 
Cordero, hay una diferencia importante a señalar respecto a la composición de 
las obras de Homero, pues “Hesíodo se expresó por escrito, no en forma oral, y 
es el autor de sus textos (él mismo lo dice), lo cual lo separa de la oralidad y del 
carácter anónimo de los mitos encontrados en otras culturas” (Cordero, 2009, p. 31).

Al revisar primero la Teogonía, se puede decir en líneas generales, que en la 
narración se distinguen tres generaciones sucesivas de diosas y dioses: la prime-
ra y de la que todo parte, encabezada por Caos, Gea, Eros, Érebo, Noche y Urano; 
una segunda, donde el protagonista es Cronos tras destronar a su padre Urano; y 
finalmente, una tercera, donde Zeus, de la misma manera, aunque con distintas 
artimañas, logra destronar a su padre Cronos. El padre de los dioses, como se le 
conoció a Zeus, se convertirá para la tradición en el dios más importante de la 
tercera generación, aquel que regirá de ese momento en adelante.32 Sin embargo, 
la presentación que hace Hesíodo no sigue necesariamente un orden o secuencia 
cronológicas, pues justo antes de hablar de la primera generación, se presenta a 
las hijas de Zeus.33 En efecto, al principio de la genealogía de los dioses (Teogonía, 
vv. 1-24) se cuenta cómo al propio Hesíodo, se le aparecieron las Musas olímpicas 
mientras llevaba a un rebaño de ovejas en el monte Helicón, experiencia que, en 
el último de los casos, podría interpretarse como una imagen de su despertar 
poético.34 De manera casi inmediata, las Musas tornan la mirada sobre el poeta y le 

29	 “Tanto en el poema mencionado como en la Teogonía, si bien narra ‘mitos’, los racionaliza, los 
estructura en función de una visión del universo personal, de la cual no están ausentes preocupaciones 
que luego se llamarán éticas” (Cordero, 2009, p. 31).
30	 “Ya en Homero hallamos el intento de interpretación de algunos mitos desde el punto de vista de 
una concepción del mundo. Pero este pensamiento, fundado en las tradiciones míticas, no se halla 
allí todavía sistematizado. Esta tarea le estaba reservada a Hesíodo” (Jaeger, 1971, p. 73).
31	 Para un tratamiento más completo, véase Murray, G, 1944, pp. 67-91.
32	 “La teogonía hesiódica es un canto en honor de Zeus, es una aristía del Crónida, del Padre de los 
dioses y los hombres, que rige el cosmos” (García Gual, 2007, p. 75).
33	 Las musas son un elemento central en el variopinto universo de los mitos griegos. Originalmente 
se les asoció con el campo y los manantiales, luego con el canto en general y desde la Teogonía, 
estarán asociadas a un arte o ciencia particular. Clío (la que alaba), canta la Historia de los hombres; 
Euterpe (la que aporta placer y gozo), con su Música domeña el alma; Talía (la que florece), preside la 
Comedia y la poesía Bucólica; Melpómene (la que canta), lo hace con la Tragedia; Terpsícore (la que 
alegra), con la Danza; Érato (la que se adora), con la Elegía; Polimnia (la rica en himnos), con la Poesía 
Lírica; Urania (la celeste), con la Astronomía; y finalmente, Calíope (la de la hermosa voz), asociada a 
la Épica y a la palabra elocuente, a la Oratoria. 
34	 “En el conocido preludio de la Teogonía, cuenta Hesíodo cómo fue llamado a la vocación de poe-
ta; cómo siendo un simple pastor y apacentando sus rebaños al pie del Helicón, recibió cierto día la 
inspiración de las musas, que pusieron en sus manos el báculo del rapsoda” (Jaeger, 1971, p. 68).



235Para una Historia de la Comunicación Política… • DOI 10.22201/fcpys.24484911e.2024.36.86606
Carola García Calderón • Rodrigo Figueroa Corona

dicen lo siguiente: “¡Pastores del campo, triste oprobio, vientres tan sólo! Sabemos 
decir muchas mentiras con apariencia de verdades; y sabemos, cuando queremos, 
proclamar la verdad”. Tras el inicial desprecio que resuena casi cruel, se pueden 
ver en estas breves palabras dos cosas fundamentales: la primera es la separa-
ción clásica entre dos mundos, el divino y el humano, el primero omnipresente 
y perfecto, mientras que el segundo está lleno de imperfecciones y expuesto a 
toda clase de avatares y desventuras. Si bien el segundo aspecto en alguna me-
dida descansa sobre el anterior, conviene insistir en que, si las musas declaran 
que pueden decir “muchas mentiras con apariencia de verdades” y “proclamar 
la verdad”, esto aplica para cada uno de los ámbitos, el humano y el divino, pues 
¿cómo podrían mentir las musas a su padre y a los dioses del Olimpo? En cambio, 
el hecho de que se reconozca que el terreno humano es por definición falible y 
débil, da pie al despliegue de la falsedad y el error, cosa que, en la palabra, en 
el sagrado logos pronunciado por las musas, se traduce en los cantos llenos de 
“mentiras con apariencia de verdades”. 

[…] recibe la orden de alabar a los inmortales dioses y contar su genealogía, no 
sin antes hacer una referencia al origen de cada Musa que, conviene recordar, son 
hijas de Zeus y Mnemósine, la memoria. Éstas son, según Hesíodo, las siguientes: 
“Clío, Euterpe, Talía, Melpómene, Terpsícore, Érato, Polimnia, Urania, y Calíope. Esta 
es la más importante de todas, pues ella asiste a los venerables reyes” (Teogonía, 
vv. 77-80).

De las musas, la que según Hesíodo es la más importante, Calíope, posee bella 
voz y asiste a los reyes y logra que de ellos broten “melifluas palabras”. Es decir 
que esta Musa provee a quienes gobiernan de un discurso, de una palabra que 
impacta entre los hombres y que tiene una función específica, pues “Todos fijan 
en él su mirada cuando interpreta las leyes divinas con rectas sentencias y él con 
firmes palabras en un momento resuelve sabiamente un pleito por grande que 
sea” (Teogonía, vv. 85-88).

Más adelante en la misma Teogonía (vv. 347 y ss.), otras diosas, hijas de Tetis y 
Océano, las Oceánides, se encargan de “la crianza de los hombres”. La primera en 
presentarse es Peito,35 quien personifica a la persuasión y que la tradición vincula 
también con Hermes, al ser éste el dios de la palabra elocuente. En este caso, lo 
que conviene señalar es el vínculo que existe entre la persuasión y la crianza de 
los hombres, entendida, sobre todo, como paideia, que conviene traducir desde 
nuestro punto de vista, como formación espiritual y no simplemente como edu-
cación. Es decir que, en el universo cultural de los griegos, la comunicación es 
persuasiva y política en sentido pleno. Y esa comunicación que aquí se describe 

35	 Las otras son: Admeta, Yanta, Electra, Doris, Primno, Urania, Hipo, Clímene, Rodea, Calírroe, Zeuxo, 
Clitia, Idía, Pisítoa, Plexaura, Galaxaura, Dione, Melóbosis, Toa, Polidora, Cerceis, Pluto, Perseis, Yanira, 
Acasta, Jante, Petrea, Menesto, Europa, Metis, Eurínome, Telesto, Criseida, Asia, Calipso, Eudora, Tyche, 
Ánfiro, Ocírroe y Estigia. 
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requiere tanto del arte de la elocuencia como de un compromiso moral que, con 
la aparición de la filosofía pasará a llamarse Ética.36 

Ésta es, sin embargo, una sola cara de la moneda. La otra aparece en Trabajos 
y Días,37 poema que nos ha llegado completo. Aquí Hesíodo le habla al pueblo, 
particularmente a los campesinos, sector mayoritario de la sociedad de aquel 
tiempo. Lo hace a través de una alocución directa a su hermano llamado Perses, 
alguien con quien parece haber tenido profundas desavenencias.38 El tema central 
es el trabajo, o mejor aún, una oda al trabajo y a la dignidad de quien se esfuerza 
en hacer lo que sabe y le corresponde en el marco social de la polis, “una especie 
de poesía moral que exalta la laboriosidad y la honradez”, como dice López Eire 
(López Eire, 2002, p. 173).

Luego de un proemio en el que se realiza la invocación a las musas y el resumen 
de lo que será en sí el poema (Trabajos y Días, vv. 1-12), muy pronto en el texto se 
presenta un pasaje conocido como la “división de las Érides” (Trabajos y Días, vv. 
13-42), en el que se puede leer un reclamo con tintes biográficos que hace el poeta 
a su hermano Perses. Le dice lo siguiente: “Pues ya repartimos nuestra herencia y 
tú te llevaste robado mucho más de la cuenta, lisonjeando descaradamente a los 
reyes devoradores de regalos que se las componen a su gusto para administrar este 
tipo de justicia” (Trabajos y Días, vv. 34-40). Hesíodo lanza una crítica demoledora 
a la forma en la que su hermano procede, pero lo hace para señalar al sistema 
judicial que lo permite. Los que deciden acerca de lo justo e injusto, sobre lo que 
es legal y aquello que va en sentido contrario, resultan “devoradores de regalos”, 
que es una antigua forma de señalar que se corrompen con sobornos y favores.39 

Hesíodo parece señalar que el poder persuasivo, el uso con fines perversos 
de la palabra resulta condenable por sus resultados, por los oscuros fines que lo 
alimentan. Pero al mismo tiempo sabe y en la práctica sostiene que hay otro uso 

36	 Es una discusión bastante amplia en la tradición interpretativa en qué momento nació la Ética. 
Según la postura clásica de Aristóteles (Metafísica, 987 b), ésta habría surgido con la figura de Sócrates. 
Sin embargo, se puede discutir la postura del estagirita por varias razones. En primer lugar, porque 
Sócrates fue ágrafo, lo que impide un cotejo con sus ideas plasmadas en los textos. En segundo lugar, 
porque hay autores del llamado periodo “presocrático” que poseen ideas que desde nuestro punto 
de vista deberían ser calificadas como éticas, en particular las de Heráclito de Éfeso y Demócrito  
de Abdera. 
37	 “El título Los trabajos y los días, que la posteridad ha dado al poema didáctico y campesino de 
Hesíodo, expresa esto de un modo perfecto. El heroísmo no se manifiesta sólo en las luchas a campo 
abierto de los caballeros nobles con sus adversarios. También tiene su heroísmo la lucha tenaz y 
silenciosa de los trabajadores con la dura tierra y con los elementos y disciplina, cualidades de valor 
eterno para la formación del hombre” (Jaeger, 1971, p. 67).
38	 “El poeta mismo toma en tierra el papel activo de decir la verdad a su hermano extraviado y 
apartarlo del camino funesto de la injusticia y la codicia”. (Jaeger, 1971, p. 73).
39	 “La ocasión externa del poema de Hesíodo es el proceso con su codicioso, pleitista y perezoso 
hermano Perses, el cual, después de haber administrado mal la herencia paterna, insiste constante-
mente en nuevos pleitos y reclamaciones. La primera vez ha ganado la voluntad del juez, mediante 
soborno. La lucha entre la fuerza y el derecho, que se manifiesta en el proceso, no es, evidentemente, 
sólo asunto personal del poeta; éste se hace, al mismo tiempo, portavoz de la opinión dominante entre 
los campesinos” (Jaeger, 1971, p. 68).
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que él mismo emplea para intentar que su hermano rectifique el camino. Por ello 
le dice: “¡Oh Perses! Atiende tú a la justicia y no alimentes la soberbia; pues mala 
es la soberbia para un hombre de baja condición y ni siquiera el noble puede 
sobrellevarla con facilidad cuando cae en la ruina, sino que se ve abrumado por 
ella”.40 La justicia, como se puede ver aquí, dice, marca un camino que deberá ser 
el recto proceder de los hombres, cosa que Hesíodo cree profundamente y sobre la 
que trata de convencer y persuadir a su hermano y, sobre todo, a los escuchas. Es 
ése otro uso de la palabra, uno que tiene como finalidad un actuar digno y justo.41 

Éste es, pues, el aporte del poeta beocio a una enorme tradición cultural que 
dio lugar a lo que son nuestras modernas sociedades occidentales. Del mismo 
modo que ocurrió con Homero, el rastreo por algunas de sus ideas nos permite 
confirmar nuestra hipótesis inicial: hay una importante historia por contar de la 
palabra política, eso que hoy denominamos Comunicación Política y que tuvo su 
expresión más prístina en el mundo heleno de nuestros poetas, hace casi tres 
milenios.

Es por ello que, para concluir con nuestro recorrido por los orígenes de la 
Comunicación Política, se puede plantear que ya sea que se entienda como un sis-
tema de control, como hace Karl Deutsch (Deutsch, 1971, pp. 13-27); como búsqueda 
del consenso y legitimación social, al modo de Gianpietro Mazzoleni (Mazzoleni, 
2010, pp. 265-320); como un espacio de intercambio de los discursos, como opina 
Dominique Wolton (Wolton, 1999, pp. 376-377) como una utopía en medio de la 
profunda crisis del siglo XX, como piensa Philippe Breton (Breton, 2000, p. 11) o 
como un campo estratégico que pretende comunicar en el ámbito político, como 
supone Francisco Leonardo Figueiras (Figueiras, 2022, p. 117), por citar algunas 
voces, la Comunicación Política posee una historia que debe ser contada. Esto 
implica que el pequeño texto que ahora concluye es una contribución inicial en 
el largo camino por dar cuenta de la historia de una disciplina que buscamos que 
se fortalezca en su dimensión teórica y su quehacer práctico. 
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